
RELACION 


V 




EMPLEADO 


POR La HERMOSA 


k 


DONA 

jVJ Acien Flánd^s, aquel raro 
prodigio donde la faena 
por las «tercas rnansiooes ^ 
tantos blasones alcanza: ^ 
aquel centro , aquel asonabro 
de las ciencias , y las armas, 
en quien de marciales glorias 
tanto» triunfos se señalan: 
aquel ; pero en mis razones 
está de mas so alabanza, 
porque en sus grandezas sobra, 
quanto en mi discurso falta. 



Desde mis primeros años, 
quaodo aquellas luces claras 
dcl tiempo de la razón, 
que es de nuestra vida el Alba- 
amanecieron en mi, 
y con dos lineas doradas 
la edad de diez y ocho años, 
me sacó el tiempo á la cara, 
11)5 iocÜné mas que a las letras 
a! manejo ‘de las armas. 
Contiou ! diveríimieritd 
era eo mi ei monte, y la caza, 

por- 



porqoc ds h guerra soB 
una muda semejanza. 
Corriendo tras oai destino, 
salí una hermosa mañana 
de Mayo , donde Amálíea, 
solicita , y cortesana, / 
eo (xercitos luvidos, 
setreduxo copia tanta 
de flores , que al verlas dixe, 
dándole á el Autor-las gracias: 
sin duda la PrioDavera 
á Cor tes sus flores Itacra 
^ este sitio , poc-s que jnnta 
tan opulentas esquadras. 
Cansado ya de n irar 
tronco á trcnco, y itma a rama, 
la tsrrcrakfa entre claveles, 
y el clavel ei tre eso creídas, 
Ihgi'é á ia apacible margen 
de un arroyo, coyas aguas, 
qtiaiiio en crystal atesoran, 
dan desperdicios en plata. 
Apeeoje dcl Caballo, 
y ataludóle de oca rama, 
la escopeta animo , y tiendo 
sobre la arena la capaj 
busco el sosiego, y apenas 
a descansar enípezaba, 
quondo oigo ruido Itxos; 
•xamin© las pisadas, 


pongo oído , vuelvo el rostro, 
veo , que á mí se acercaba 
un hombre , llegóse á mi, 
é! no llegó con palabras; 
luego palabras con él 
allí fueron excusadas: 
con lenguas de foego habló, 
y con prudencia irritada, 
y colera , le respondo 
con la lengua de mi espada; 
cruel, sangriento me enviste, 
yo le tito , él se repara. 

Mas vbndo, que so peligro 
evidente se mostraba, 
cen una pistola vibra 
centra Oti postas , y balass 
mas vitndo la disparó, 
le busco cen tariia rabia, 
que qoando el humo pasó, 
ya estaba muerto á mis plantas* 
V ¿forioso. aunque confuso, 
sin saber de quien triunfaba, 
llego , y descúbrele el rostror 
aqui me tortc, poe$ halla 
«fii valor un Cavalíero 
de lo mejor de cni Patria, 
sobrino de un Gran Síñor» 
y heredero de su Casa, 
y le obligaron asi 
los zelos de cieita Dama, 

que 


• % 


qoe 3 et paso qoe a mí favores, 

a él dlifavure:» le daba. 
Ecnbayné el locieote acero, 
que fue inespugnabie Parca 
de so desdichada vida. 

Monté á Caballo, á cnt casa 
doy vuelta , juzgando , que 
Oo hubiese quien me buscara; 
mas dentro de pocas horas 
salió el suceso a la Plaza, 
y entre diversos corrillos 
Nobles , y Plebeyos dabaa 
diferentes coloridos 
al lienzo de mi desgracia. 
Filialmente , la Juaicia, 
rigorosamente ounda, 
que vivo, ó muerto me prc lan. 
No sé qué lengua villana 
pu lo descabí irme . y vieo Jo 
del modo que me buscaban, 
y tan cierta mi peligro, 
apelé al salto de matas, 
aot^-s que a ruego de buenos. 
Díxé mí Gasa , y mí Patria; 
gasté algún tiempo en Madrid, 
y sin duda allí pasara 
Coda mi vida , á no haberme 
sucedido otra desgracia, 

Pasé desde allí a Sevilla, 

que es la maravilla 


de! mundo , y en breves días 
vi sus Calles, y sos Plazas. 
Fuime á la Ciudad de Cádiz, 
a tiempo , que en ella estabi 
el Señor Don Luis Faxardo 
de -General en la Armada: 
en la Almiranta senté 
Plaza de Soldado. O qnaotas 
cosas remito al silencio 
por 00 alargar la sobstaociaí 
Solo de paso diré, 
que dando velas , y jarcias, 
al Imperio de Níptuno, 
sobre su escarchada plata, 
ña mutas, y gallardetes . 

eran volantes , quedaban 
admiraciones al mundo, 
asunto mocho aja fama. 
Sucedió, pues, que una tafdé^ 
á bordo de ia Almiranta 
rae desmintió un Gipitan; 
yo al ver manchada mi faena, 
lleno de ira le arrojo 
una mano á la garganta, 
y sacando con la otra 
una muy lucida daga, 
le dixe : Dios te perdone, 
qoando él dixo:Dios rae valga«> 
Mi General se irritó 
contra mi , y al punto mando, 

que 


/ 




1 


q Jen cnoerte , y yo viendo 
&u . nie li-é ul a¿^u?; 
riií paran lamí dos tiros, 

Dios me libíó, cosa es clara, 
y havieoio remo los brazos, 
racional baxél surcaba 
el piélago de zafir, 
hasta llegar á una pUya, 
en doode estuve tres dias* 
D>xo á parte cosas varias 
de sucesos, y prodigios,^ 
doode eo Provincias estraudl 
cuota de CDÍ descubierto 
Bíí valor se acreditaba. 

Eo ombros de mi fortuna 
vine a París, Corte en Francia, 
donde al Rey servia , y donde 
ice exercitaba eo las aíooás, 
y gané tantos laureles 
^ue, me hizo en breve la fama, 
si entre ios Soídades'^Marte. 
Adonis entre las Damas. 
Estaba a este tiempo presa, 
y aun a muerte sentenciada, 
una gallarda Francesa, 

sí heimosa tan dtsiicbada. 

# 

á quien su negra desdicha, 
le puso el ncQíbre de J^Jaccaj 
y no es esta la primera 
jB!a‘neaj hermosa, ^ desdichada. 


Llego el día del suplicio, ~ 
y por las Gilíes, y Plazas 
amaneci.ron carteles; 
diciéodía eo letras doradas: 
pur adultera , á la nauerte 
esta sentenciada Blanca. 

Seis horas tiene de vida, 
termíoo , que se señala 
á quien defender quisiere 
su honor , su vida , y su fama* 

Era la Ciudad iropél 
confuso de voces , y armas; ' 
dividido el vulgo eo vandoi, 
haciendo quadf illas varias, 
sobre si era justo , ó no,, 
civiles guerras armaban; 
si bien ser injusta mueite, 
todos los mas afirmaban. 

A el ir llegando á una esquina 
con mucho recito , y trisña, 
veo un hombre haciendo señas: 
Ilegóíié á mi con palabras 
turbadas, roe dix© : A vos 
aquesa empresa os aguarda; ' 

haced como G^vallero. ^ 

Fuese , y dexóme una carta, 
rompí la nema , y decía 
de esta suerte: Bien la fama ^ 

da á €fítédef |o vuestros hechos 
que os asiste saegre cisca, 

y ^ 


y altas prenda* os iítistran; 

yo estji sin lionrj, y vio fana, 
sin aaip^fo, y sin consuelo, 
y sin vida , pues me fallan 
tres horas para morir; 
hago á las inees sagradas 
testigos de mi inocencia, 
y asi libro eo vuestra espada 
mi vida; hacedlo por Dios;?, 
él os gusrde, D ña Blanca. 
Corfuio quedé y qualqoiera 
aseguro lo quedara, 
poique esta era una Señora • 
á quien i más vi la cara. 

Por un mar de confusiones 
mi discufso navegaba, 
ya tímido, y ya resuelto, 
sin determinarme á nada. 

Yo acá para mi decía: 

DO resolverme es iofemia, 
cJetermioarme es locur : 
Válgame Dios! Esta causa 
no es piadosa quando busca 
amparo una desdichada? 
h^las pregocíartMe solía 
fuera de estas ciísuostisclas: 
DO es causa de' Dios? Pues Dios 
fca de volver por mi causa. 

Ko asnera Blanca, no muera, 
y pues que de mi se ampara, 


ó yo he de perder ía vída, 
ó ella restaurar su fama. 

Determioeme eo efect), 

s 

y con presteza y con" sana 
mandé ensillar un caballo, 
tan obscuro , que juzgara 
set de Etyopia nacido, 
qoalquiera quj lo mirara. 
Vcsiime de negro trage, 
negras , y doradas armas, 
negra la silla del bruto; 
empuñé una negra lanza, 
di plumas negras al viento, 
y al rostro una negra vands, 
debido luto en un hombre, 
al muerto honor de ana Dam^. 
Saqué sobre campo negro, 
con unas letras de plata. 

-Un Mote , que asi decía: 

Yo soy un rayo con ala?, 
que en'ccntta de la mentira, 
traygo la verdad por armas. 
Con estas tristes, insignias 
confuso llegué á la Plaza; 
eotíé por ella , y apenas 
debaicooes, y ventanas 
me vieron , qoaodo uo tropel 
se movió de vosics varias, 
con confusión , que a el oírla* 
el bruto, que gobernaba. , 

albo- 


I 


alborot 3 (.!o BO cupo 
eo si, ni en toda la Piara. 

Di vuelta por toda ellaj 
como todos ignoraban 
ouien era , dieron aviso 
de (ni venida, á la Sacra 
siempre Augusta Magestad 
del Rey; á este tiempo estaba 
dispuesto un triste teatro, 
de latos , horrible mapa, 
pyra de horrores confost, 
arca de miserias , y ansias, 
y eo él confusa , y llorosa, 
en una siHa sentada, 

▼estido un negro ropage, 
estaba la hermosa Blanca, 
lio orden suelto el cabello, 
descolorida ia cara; 
y á un devoto Crocihjco, 
devotamente incíinada, 
dicleBdo coa mucha fé: 

De la calumniosa iofaqi/a, 
me imputan, solo a yo* 
apelan mis esperanzas.' 

Ya era la hora postrera 

de SU vida desdichada, 

■ <» ' 

quaodo á la de Marcial eco 
de trompetas , y de casas, 
con gran pompa , y bizarría 

fueroQ eotrao^ en la Plaza 


tres mantenedorei , y ont», . 

que era el que campeaba, 
entró en un Caballo blanco, 
tan sobervio , que negaba 
las obcüiencias al freno, 
y tan hijo de su rabia, 
que era su arrogante ardor 
la tierra breve distancia. 

Tr;da el gallardo j >vgo 
plumas, y gatas leonadas, 

del io*s no color j^éz, 
con guarniciones de plata, 
cubierto el rostro , y oo mote^ 
que decia estas palabras: 

Súv 00 sobervio Leoa, 
si se perdiera, ó faltara 
furia, valor, y osadia, 
solo eo mi brazo se hallara. 
Entró el segundo en un bayo 
dotado, cuya arrogancia 
se acreditó hijo de Bureas; 
tal era so furia , y canta, 
que con cabeza , y con pies 
pareció , qoe á entender daba, 
Ó qdv era trueno con vida, 
ó que era tayo con alma, 
de celeste terciopelo 
era la librea , y gala * 
del ginete , y con perfiles 
de oro, y las plamas bianca$, 

/, ■ V 

Ctt- 
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, cobterto el rostro . v un Mote, 

que decia ei^tas pal >bras: 

Yo solatneAte en el Mundo 
$é vencer , y ganar fama. 

I Entró el tercero después 
en ana yegua alazana, 
gallarda^ y de herQ)o»a vísta, 
tan sobervia , y arrojada, 
que al ver su teriibie furia, 
^íxo la gente á la entrada: 
Dios te sosiegue á la yrgoa, 
f y i el girvte , Dios te valga: 
<fe dsiubsco caru^e^t 
era la librea , .y gi la 
del gioete , en quien el oro 
fcelii s bordados esma-ta, 
iretrjol^otío de uo penacho 
el ayreiriil pmmas blanca*», 
cubierto e! rostro , y en Mete 
que dice en brece<» palabras: 

^ Es tan í^iva «¡i fuiia, 
y tan ordierte Q>i rabia, 

I que si mil Mundos hociera, 

a mil mundos abrasara. 

< 

Después de Iss ceremonias 
pat a este efeóio, y las caxas 
tacto seña , y yo salí 
de! . puesto donde me hallaba; 
llegué al cadahalso , .y le dixe 
a la Rea desdichada: 


Sfñora, tened valor, 
que esta vida que os ampara 
vá á morir por vuestra honra, 
pedidle a Dios , que me valgaj 
y me^respondió : El os guie» 
y en vuestra defensa vaya. 

El primer Mantenedor 
ene presentó la batalla, 
se travo la lid cruel; 
li as me di tan buena mana, 
que se arabo la pelea, 
quando eotenoi que empezaba^ 
Cavó difunto en el suelo; 

4 * 

lleno de colera , y rabia 
salió el segundo: grao r^'^to 
tuvo el Sol en nuestras armas, 
que admirar, mas permitió 
mi fortuna , ó mi desgracia, 
él, y el bruto á un golpe mÍ9 . 
viélorioso me llamaran, 

I 

Dio orden el Rey que de allt 
nn rato me retirara; 
y dixe: Decidk el Rey, 
que estimo con toda el almm 
sus mercedes, que quien sirve, 
b^sta vencer no descansa, 
que tiempo bavrá para todo, 
pues es poce lo que faltan 
D’cgoé k cni competidor, i 
que ya en el puesto aguardaba: 


/ 


y tan recio á tni p’írtió, 
qae roe hizo crugir la lanza; 
tan sobervio era, y tan diestro, 
y alcanzaba tal pujanza, 
q.ae roe sacó de ia silla: 
caí. en tierra, Dios me valga: 
dixe entonces ; pero presto 
me levanté , y á la espada 
remetí de su osadía < 

el írastigo , y la venganza. 
Después de lidiar un poco, 
|)erdíó la silla, y me llama 
de los brazos ; yo le acepto, ‘ 
y con colera , y con rabia, 
ó como León sangriento 
fal conmigo le estrechaba: 
tanto llegué á sofocarlo, 
tanto , que apenas hallara 
logar por donde salir, 
con ser espifitu el alma. 

Cayó en fin , como lo? otros,' 
y con voces mal formadas 
díxú; Blanca, Esposa m|a, 
por complacer una Dama, i 
(qué dolor !).por repudiarte, 
y por deslucir tu fama, 


de adultera te imputé; 
y esta verdad la declara 
mi conciencia, para que 
sino en todo , satisfaga 
eo parte de la osadía 
el castigo , y la venganza; 
y diciendo esto , murió. 

Las trompetas , y las caxas, 
Grandes , Nobles , y Plebeyos 
por mi la viétaría aclaman» 
Tod os dicen : Blanca viva; 
y yo dixe: Viva BUnca. 

Subí al cadahalso , y corté' 
de sus manos las lazadas: 
la baxé en ombros triunfante, 
del muerto honor que lloraba* 
Llegué hasta los pies del Rey, 
y le dixe : asi descansan 
los que tienen sangre noble; 
y pues llego'^á vuestras plantas 
con honra ¡ honor , y con vida, 
agradeceré , si alcanza 
mi humildad, que roe conceda 
la hermosa roano de B!ancaj ■ 
para que mi dueñb sea, o 
dando asuntos á la fama. ■ 


Con Ucencia : En Córdoba , ¡en Id Imprcntct de D. léuls 
de Ramos y Corla ^ Plazusía dx las. Cañas , donde se 
hallara todo. genero de surtimientc , y Estam- - 

pa.s en negro y e iluminadas!' 

/ — 


1 


» 0 


